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DIARIO ,D% SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 22 DE ENERO DE 1812. 

Se, abrió la sesion pública B las diez de la mañana, 
hora en que terminó la secreta comenzada el dia ante- 
rior . 

_ Se di8 cuenta de dos oficios del Secretario interino df 
Hauienda, á que acompañaba dos conaulks de la comieion 
de Fugados del mismo ramo , sobre quedar comprendidos 
en la excepcion del decreto de 4 de Julio del año pasado 
D. Pedro Gras y Trujillo y D. Lorenzo Gallegos; y en su 
vista, y 6 propuesta del Sr. Zorraquin, resolvieron las 
Córtes se suspenda la resolncion en este particular hasta 
que se concluya el nuevo reglamento que está formada 
para el Consejo de Regenaia. 

Se ley6 el dictgmen de la comision de Conetitueion 
sobre las dos proposiciones del Sr. Morales Gallego, ad- 
mitidas en la sesion del dia 14 de Diciembre, que son: 

ePrimera. Que se prohiba el uso de la horca, sus- 
tituyéndose el del garrote ouando el delincuente deba 
morir. 

Segunda. Que igualmente se prohiba la pena de azo- 
tee, y que los jueces se arreglen 4 lae dembs establecidas 
6 que se establezcan por laa leyes para loe delitoa que 
merezcsn la capital. B 

Bn cuanto d la primera, opina la comision que podrA 
muy bien mltituirse’ Ia pena de .garrote d la de boros, 
quedando esta abolida; pero que semejante deklaracion no 
es propia de la Constitueion, á quien no correspo& des- 
oender á tales Pormenores; y sí podrá hacerse por una 
ley que así lo establezca pera lo sucesivo, encargándose 
la extension de su tenor b la comision de Justicia, 6 á la 
que las Córtes determinen. 

A la.lectura de eete ãict8men siguió una pequeña dis- 
cufdoti’,~ en que se manifestaron sus fundamentos y razo- 
nes prinbi&W, conviniendo todos los opinantes en la ati- 
lidad de stW$uir una pena d otra. En su virtud se resol- 
vi6 por vokcion que quadaae abolida la pena de horca, 

sustituyéndose la de garrote, y que la Secretaría se en- 
cargase de extender la minuta del decreto. 

En cuanto á la segunda de dichas proposicionss, opinó 
la comision que no pudiendo suprimirse la pena de azotes 
sin que se le sustituya otra, y siendo para esto necesario 
tener á la vista la escala de las penas, y medir su propor- 
cion con los delitos, recorriendo detenidamente los grados 
de unas y otros, obra de muy delicada meditacion, y que 
no es del momento, pudiera dejarse la resolucion del pun- 
to para cuando se arregle el Código penal. Quedb apro- 
bado este dictámen. 

Informó la misma comision sobre las proposiciones 
presentadas por el Sr. Sombiela, y admitidas en la sesion 
del dia 18 de Diciembre. 

Sobre la primers, es & aaber: <Que en el art. 243 se 
subrogue en lugar de la palabra proce la de juicior, 6 
que se aiiada esta última, de modo que se les: tLas leyes 
señalarán el órden y las formalidades de los juicios y del 
proceso,) opinó la comision que la palabra jtdcios, y to- 
las las formalidades que en ella se comprenden, están in- 
aluidas en la palabra procebo, de que usa el artfculo, el 
cual, por consiguiente, PO debe variarse. Así quedó re- 
suelto. 

Sobre la segunda, e que se declare que lo dispuesto 
Bn el art. 250 tiene fuerza retroactiva, 6 que se haga una 
ley para que cesen en el encargo de magistrados todos 
ios que no hayan nacido en el territorio eepafiol,, opin6 
Ia comision que no siendo esto político ni justo respecto 
le ninguna ley, hablando generalmente, mucho menos lo 
zerá respecto de una ley Constitucional, y asf que no debe 
hacerse variacion en el artículo. Quedó aprobado eate dic- 
hímen. 

Sobre la tercera, fl que en el art. 251 d las palabras 
ani suspendido sino por awaacion legalmente intentada, » 
38 añadan Ias siguientes: d y contestads por demanda y 
por respuesta, 3 opinó la oomision que era redandante 
jsta sdicion, y nada correspondiente á la.concieion de UD 
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WiCUlO constitucional, que ya expresa lo necesario para 
su inteligencia y cumplimiento. Quedó aprobado este dic- 
timen. 

Sobre la cuarta, 6: que en el srt. 258, que dice: 
«hsbr& en la corte un tribunal, que se llamar6 Supremo 
Tribunal de Justicia, * se añada «de la Naciou española, 
íi otra expresion equivalente, » opina la comision que es 
redundante la calificacion que se pretende. Quedó apro- 
bado este dictámen. 

Sobre la quinta, « que los magistrados del Supremo 
Tribuni de Justicia no puedan recibir del Gobierno por 
ningun motivo ni pretexto comision alguna, P opinó la 
comision que la regla general que se pretende puede ta- 
ner in+oweuientes, nwsiendo por otra Parte de esperar 
ni de temer que el Gobierno dé á los magistrados comi- 
siones incompatibles con su prinoipal cargo, y siendo 
acuno necesario que eche mano de alguno de ehi para 
Losas muY hpòrtantes que otro no pueda desempeÍfar; y 
así, que no era oportuno fijar esta regla. Quedó aprobado 
este dictámen. 

Sobre laaexta, aquaae a&ada sl art. 260, que trata 
de las facultades del Supremo Tribunal de Justicia, QCO- 
nacerá de los recursos de fuerza de las causas tocantes al 
santo Concilio de Trento: se presentarán en dicho Su- 
premo Tribunal todas las bnhw, breves y repcriptoe apos- 
tblicos para el plkito 6 exeqwatrcr régio ; y conocerá de 
todos los recursos sobre retencion y suspension de las ci- 
tadas bulas y letras apostdlicas,~ la comision opinó que 
en esta materia, digga de wnsideraeion , deben ,dist& 
mime trsz ;areprr. +@ lae dispoaicionsa conciliares y bulas 
gpaatiflciaz vwon eobre neg&os generales que abrazan 
&:~&&rés (íato& la Iglesia. española, y vienen com9 ta- 
les,&fo+wrrqgla general; 6 bien tratan de negocios par- 
.#iiwlaras , 6 *pIemente econ@icos 6 gubernativos j 6 
bie,u* fla&nente, gantienen matekas judiciales d conkw 
c,iorrae, cuya,deoisi+ pertenezca al auerpo encargado de 
apliofrr l&e &yss 6 de, resolver aegun ellas. Rn todos e8- 
tos casos debe pertenecer al Rey la retewion 15 el pese; 
pero con estas modificaciones: en el primer caso dar& 
cuenta á las Cdrtes para obtener su consentimiento ; en 
el segundo, decidir6 por sí solo, oido el Consejo de Esta- 
do; y anel tercero, pasari el cowcimiento y decision del 
punto contencioso al Supremo Tribunal de Justicia. 

En esta inteligencia, opina la. comizion que en el ar- 
ticulo 171., que trata de las fatultades del R8y, deberá 
frñadirse un p&rrafo antes del filtimo de los del proyecto, 
.con el. número .de décimacuarta f@altad , en estos tgr- 
rl-kiqs: 

a Décifnacaarta, Conceder el psze 6 retener loa de- 
cretos conciliares y ,bulas pontifIcias con el oonsentimien- 
to de, lti Córtes si .contieneP disposiciones generales, 
oye@, al Qonsejo de Estado si versan sobra negocios par- 
ticulares 6 gubernativos; y si contienen punto6 COdial- 

aiosog, pasando su conocimiento y deciaion al Supremo 
Tribunal do J@i@a para que resuel?a con srr%lo 6 lay 
leyea. P c 

$1 Sr. u*: Eete ea un aounto grave, porque 88 
pceci~o examinar, primero cu$l era 81 sfecto que producia 
al regw mgw~, J d motivo por que se .exigia. El 
motivo por que ,10e breves apostdlicos, ya fuesen sobre 
medidas gmeraks, Ja sobre Particulares, 88 pre-bbm, 
no era para exigir el consentimiento del Rey, sino úni- 
camente para examinar si contenian alguna cosa contra- 
ria & Jaa regalías, 6 tG que se viese alguna usurpao+ 
de los dereohos, que aunque de pronto no se advirtiese, 
pudiese con el tiempo manifsatarse p comprometer al 
Ehsdo, Para esto solo se pw3eataban; y siempre qu$ 

nada de esto se encontraba en ellos, se les daba curso, 
Por esta razon no puedo aprobar lo que ahora se propo- 
ne: que las Córtes examinen los breves que incluyen pro- 
videncias gensraIes, para ver si en ellas hay algo opuesto 
á los derechos de la Naoion. Porque iquién es el eucsr- 
gado por la Naoion para examinar todo lo relativo Q sus 
regalías ? 6 No es aquel á quien se fla el cumplimiento de 
las leyes? i No es el Rey ? ~NO es éste el que debe velar 
para que ni los enemigoz interiores ni exteriores, ni tri- 
bunales, ni corporaciones, ni particulares, alteren, tras- 
tornen, perjudiquen en nada S los derechos nacionales, 
su seguridad y decoro? Pues á éste se debe tambien dejar 
el exámen de los breves, para ver si se oponen 6 no á 
esto8 grandes objetos que están % su eargo. Y supuesto 
que ha de haber un Consejo de Estado cen quien ha de 
consultar el Bey sobre estos puntos, no hallo razon por 
qaé unos breves han de quedar al exámen del Rey, y el 
de otros se ha de atribuir á las Córtes. Mi dictámen, 
pues, es que el regiam exegwatw, concretado á examinsr 
lo que contenga el breve, se deje al Rey, para que lo ha- 
ga con consulta del Consejo de Estado, y vea si cootieps 
algo contra las regalías de la Nscion. 

El Sr. ESPIGA: Jamás ha procedido la comision con 
más claridad y exactitud que en el dictámen que se aca- 
%a de leer. La comisioz distingue en los breves apostdli- 
cos tres clases. Primera, los que contengan negocios ge- 
nerales. Segunda, puntos gubernativos. Y tercera, pun- 
toa centenciosos; Así, ssgnn los prinoipios que se ,han 
establecido en la Coastita&on, dice que si vienen algu- 
nos breves que contengan reglas generales para la Iglesia 
española, de las cuaIes pueda resultar algun inconve- 
niente á la Nacion, ésta tenga el derecho de retener 6 dar 
81 pase, conforme Io halle conveniente. V. M; ;Qfl el le- 
gislador de la Nacion, y por consiguiente, á V, M.’ le per- 
tenoce el dispensar, derogar, interpretar las leyes, para 

lo aual ni el Rey ni otro podes alguno tiene facultades; 
siendo esto tsn eseucial á ‘PC M., qu8 de ello .no puede 
prescindir. Pe.aqwf se sigue por una consecuencia neee- 
saria que todas aquellesbulaf3 d breves.q.ue vengan 5 la 
Nacipn y que -tengan j como digo, una reglrr general 
para que haya de ser observada por toda b Igluia de Es- 
paña, la cual pueda tener alguna relacion más 6 menos 
íntima con las leyes de V, M., y que por lo mismo pueda 
haber necesidad de interpretarlas, no debe pertenecer su 
exben á otro poder xpwal de V. M. 

ea c,omision da Constitueion sabe muy bien los límites 
adonde llegan laa facultades de V. M., y adonde llegan 
y deben llegar las faoaltades de la Iglesia y del Pontí5ce; 
pro tambien sabe que no es ueurpaeion ni exaew de fa- 
cultades en V. M. el examinar si en los rescriptos apoa* 
t6Iiees zs comprende alguna oosa contraria 6 SIM regalías; 
p&o que eabe que en nadie sino al V. J+ reelden fa- 
cultades para rltmw , .iuterpretar 6 derogar las lepas. 
Segundo punto: puede ser un negocio g&aroativo 81 4s 
que w trata en 31 breve. En ea@ osgg perWWC8 Bu exá- 
men al Poder ejechive, porqw está eneupdp de Is ob- 
servancia de las leyes, +s deeit,~ del gobkrw de la %- 
cion: em esto aoaveogo *gua el 8ri AM%. MM si es oon-. 
tmoiowa que.es el teroer ponto, á nadie le comepende 
ds propiamm& que á loa tribuWl@ á +%.ltN 8@ti con- 
fl& la splimcion de lao leyes. Si 88 trata-, por ejem- 
plo, de la division de un obispsdo, 6 de la sujecion de 
~nft ~a.sufragáneah á otra metrbpoli, seria .neaesario oir 
á los Obispos y metropolitanos respeCtivos, -suyos intew- 
see es menester que se ventilen en ~rn tribwal; porque de 
otro modo podria segtkw pejuioio á tercere en la &pli- 
CO@A ~$6 estcr bula 6 breve. : ,. 



: ‘m I?o~b t&tbj;i: Qa hay, eo~ nadia alara que este di&& 
*maplde la comibion; ea 5 caber: que en las cosaa en que 
. SB p@dfui COW~~OIW&F lw regalías de la Nacion, el exá- 
men de loa breves sea de V. M.: en las gubernativas sea 
del eaO& $6n ke ~aatcnraiosas pertetieaea al Poder judi- 

<&&@*-,- 
- El Sr. DOU apoyó’ brevementwel diotimen de1 Mar 

:A&. 
l?idieron alg~~~‘aoEorea gas 88: dcjaae eáta di-ion 

pum otro&, en que sc hallasen meno% f&gados los in- 
:dirMwn.&ek C~+ngreeo. E%n eskbar’gc, dije 
. : El B. liW&OZ TORRZ#R& Yo< ib& tio d po&e~ ot$ 
*ujmqda. La Nacion h&.%eteaido -much&r vecu parte ‘en al 
dhmm de algunae balae, corno aqueli& en que se de- 
aretuba el establecimknto Qe: una órden religiosa. Y cuan- 
do ae han ofcwida estw~ascm, nunca %e ha pubiieado IU 
bala haa% que. se ha conrtaltado, ya que tio er$n laa Gdt- 
tez, 41 lo merma con las cíudades’qw tenian tito en 01168‘. 
Donde se ve qats et Bcy no daba cumplitiiën’to b aierta 
clase de bulas sin el consentimitinto de la Naoion, porque 
por su naturaleza -lo-exigen;- Y teniendo la comiaion pre- 
sente esta caso, y algunos otros que pudieran suceder, en 
m ~:reacripto’apoat~Xico no aolo pueda ser ceotra- 
rib’ &;.18a leyee, sino aañ’ 6 Ia &mstitnoion,~ &i3e 18 somi- 
tioh qut$ las CUrtea, ~como que deben ser Ir% ooneervad& 
raede les luyb y de la Constituciun, deben dar su cow 
SentinAente pira Ir publicaciw sobredioha. Batw ea W que 
añadQ. d hpm ès~YOh0 el Sr. &!ipí&M > 
” ,-Bl Br. P~PBXDIXXUTI propw40 que 88 suspendicae pa- 

m O!XQ dia eeta diaeukdon, wputwto que el suunto era 
gr8w y ofrecia di&ltadea. 

s Ad m acerdó. 

La mismir Comision de Constitucion presentb Ia expo- 
sicloll siguiente: 

¿&n eI art. X.03 de la parte aprobad% de Ía Constitu- 
cion, tratando de las Juntas eléctoralcs de provincia, se 
dice por referencia d los articuIoa anteriores que tratan 
de las Juntas ekktorales de partido y de parroquia ccque 
luego que se hayan nombrado los Diputados de Cbrtes, se 
dieolverS, inmediatamente la Junta’ electoral, y que caal- 
quiera acto. en que intente mezclarse seA nulo. B Como 
en el art. 326, que trata del modo de elegir los indivi- 
duos que han de compouer las Diputaciones provinciales, 
se establece .que hayan de ser nombtados por las mismas 
Juntss +ctorales de provincia el dia despues de haberse 
nomljrado los Diputados de Córtcs, cree Ia comision que 
es absolutamente indispensable aaadir al fln del art. 103 
eaár palabraa: <rb excepcion de lo prevenido en el artícu- 
lg 396,~ con 10 que quedarb desvanecida la incoerencia 
que involuntariamente hti resultado por haberse presenta- 
do con aeparacion las diferentes partee del proyécto. l 

Aaf qu&M. resuelto por S. I& 

. 

to, y ser apoysdr y firmada i lo m~8011 por-20 Dipu- 
tados., ‘_ 

El Sr. AElh ; Yo no hallo necesidad de que scan 20 
loe Diputados que hayan firmado nna propoaicion. Un 
Diputado,.cualquier& que mea, tieneel mkno~dereeho que 
20, 30 y 40 cuando ae trata de hader algunas prupoaicion 
útil, 6 reforma, 6~ariacios. de alguna ley constitucional. 
La Conetitucíon eolo debe fijar el tiempo en que pueda ha- 
cerse Ssta varidcion; y una res fijado eato, pop lo dezaás 
no se debe’ piohM 4 rriogun Diputado que proponga laa 
altoraoionea qae oonaidere aeoeeariaa; lo contrario seria 
ooartarr ha $c~~ikdss del lm Diputad& Pwpae ai yo orco 
que ea juatwuna modi&wian~ F no encuentro 19 Dipu- 
tadoe queapoyen mi propoeicioa, gme he de qmdar oon 
ella en el ouew? Si la inteacion de la comision ee dar 
con esto mayor peso d las propoaiciona, yo orco.que asta 
peso selo lo deben ,dar las T1IxIIee en que ae fanda I& jw- 
t=kM .6 utilidad. de las propues&. Y pues ya 6~‘. ha dit 
cho etr la Oowtitu&oa el p#tdo cow4ue ae hur,dhfwmw 
las Ieyw ,. .y cono que aeihc- de: pro- plllr* aI6anus. aI- 
guno de 108 ardculowde-lu Constitacion, mi dioti cs 
que ee exija que uean 20 los DilWados que bayan de apw 
yar 6 dc firmar una proposicion de esta clase, sino que 
baatsrb que un. Diputado: solo la proponga,. y que en su 
vista lae CMee decidan ai ae debe admitir 6 no. 

EU&. DOU apoyó cetcdictámen, réprobando elartíoa- 
lo cama contrario ii .Ia libertad de. un Diputado naoional. 
- EI Sr. 0&1VLllIpo8: FA comieion ha querido hacer dir+- 
titicion Sratre laa leyes par&iv8r y laa conatituoionalea. 
Porque debiendo estas titkaw #tl máe eatablea y ,&mes, 
tae .ha dicho gua debem preceder ciertas formalidades para 
datlee-mn8a solemnidad por sa~ccrrácter é importancris que 
4 las leyee oomunee.. PIM una ley ordinaria bati que la 
haga’ gn Diputadõ; que a8’ lea tlrta, dos y trae woeff en laa 
C&ba, para qae ddmninen ri m ha de admitir 6 no; pe- 
ro para lay conrrtftrrvionaler parecen necesarioa ertoe utror 
requísítos, Si la pfoposlcion ea verdadmente jaata 6 im- 
portante, Bgcncontnrrán no solo 10 d 20,sinoma7or nú- 
mero ai fuere Mario para apoyarlr. Por aoncriguiente 
no hay inconvenientu ningnno en que ee exija ese núme- 
ro do Dípukados, partkalarmente cuando rirve para darle 
un car&er de mayor solemnidadA la vari+cion que BO tra- 
Ca dn haoer.+ / 

El Sr. RAMUS 011 ARlBPE: Se5or, na debemos 
rrpartarnoe drl prin&pfö de que un Dipubrdo pae&e en el 
Zongreuo no es’D$atado de ChMuBs~6 de Bxtremadura, 
lino un representante de la Nacion; y todo lo que aea cw- 
ta& detnasiado 8111 faaultadep, como me pareoe que aw 
cederla un este uaso, uerír ooarlm la voltmtd ‘do la &- 
cha; Haae el Sr. Olímror le diferenoía (que 70 kmbicn 
a<tmito) entm 1~ ley@ c~~~itacio~l~ y laa coma-. 
pero me parece 6 U*que ati eakads~ toda eakr impor- 
-cía, atendid* Ir grrndidaga, la terrible traba que ac 
ha PU&Q de lor ochs añwpara qwno ee altwe la (;lopr-. 
titncion, Si, pua, en e&& OCIO OfiOfl DO se ha de poder 
bóer reforma parir dar lagar 6 que se íiwtre el puti 
blo español en la Cone’titnct~n; ei aun los niñw de e 
Ia la han de caber de’ ~qUf 6 lar Mho sl4w, ea re- 
que la Sacio* w-halle arr nn 6Wtd0 de il~ poe w 
Dipatados paedba diecernlr ai la 1~ BB Mil 6 no: si mw 
ea alí, yo RO ent*do por qué ue &da rcetring& m6~ la 
tilmtad del Diputado para que reuna Iak ffrmrr ds oftor, 
hasta 20, para hacer una propwicioa. Digo que no e6 por 
p5 21~) hs de ex@ Wo, dando aa qw 10s mpattd~~ ti- 
turoemr6etrn *p=maaOad~LNaelonoomok&lu 
~,~~~~~~huoho8lt8-~.Yd 
~~~~~~~~~~~ 
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ner una ley conskilmcional , así cualquiera de las C6rí 
futnras puede hacer reformas constitucionales. Sí, Señc 
eonstitneionalss; no tengo repuo en decirlo. No hallo r: 
zon para qne se haga esta diferencia entre los Diputad 
de este Congreso y los de las futuras: tanto más, cuanto 
las Córtea presentes ha sido mucho más difícil el sent 
-Ias hases de la Constitucion: prueba de ello es lo muc] 
que unos hombres verdaderamente ilustrados han teni 
que trabajar para formarla, por Is oseuridad de nuestr 
Cbdigos y de nuestras (Yonstituciones antiguas, J ya en 
venidero no habr& estas diílcultades que vencer. Así, Cr< 
que no BB debe exigir la reaníon de estos 20 votos, eh 
que cada Diputado sea libre para proponer lo que jngggr 
conveniente. Sn utilidad se eonooerá en 1s aeeptacion d 
Congreso; y si fuere despreciable, se desechará, y si ( 
importancia, se apreciar&. 

á pesar de esto no parecen todavía de peso las razones en 
que se apoya este artículo, la comision no se empeñars en 
dar más razones para apoyar una aosa que.de suyo es tan 
elara. 

do 
OS 
10 
60 
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El Sr. CREUS: El número de 20 que se exige, 
es para que la propuesta tenga más autoridad, 6 para qr 
se exsminen antes las rszones y motivos que haya tenid 
el autor de eualqrtiera proyecto de ley eonsqitucioti 
Criando sea lo primero, resultará que si el que trma ( 
proyecto es nne de aquellos augetos que tengan poco cri 
dita, 6 poca autoridad en las Córtes, acaso no encontrar 
hm 20 sngetos que apoyen y firmen su proyecto, cuand 
por el contrario podrá haber .otro que fácilmente pued 
adqnirirse las 20 firmas que autoricen la suya, Si es t 
segundo caso, esto es, si se qniew que estos 20 suge 
+os estén persuadidos de Ia ley : 6 reforma que se pro 
pone, eeria obligar á cada uno á que tuviese antes un 
disension en su casa, 6 un principio de Cbrtes, para per. 
suadirlos de Ia utilidad del proyecto. Esta discusion qu 
dehia haber en casa de los particulares, jno podria teners 
mejor en las Córtes, donde hay más de 20 indivíduo, 
que puedan conocer la justicia 6 injusticia del proyec- 
to, pus aprobarlo si lo consideraban justo, 6 desecharh 
si es injusto? Así, yo no veo ra%on particular para que 84 
exija que 20 indivíduos aprueben el proyecto, sino qut 
bien sea propaesto por dos 6 por 20, deben las C6rter 
deeid,ir de sn utilidad 6 inutilidad, denpues de discutirlo: 
y tomar todas las demás precauciones para que las leyes 
no salgan sino con grandisimos fundamentos. Esto es lc 
que me parece que basta. 
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El Sr. GALLIPW: Yo encuentro todavía aI& que 
agadir á lo que ha dicho el Sr. Argüelles. Es necesario 
no aonfundir, como se hace frecuentemente, la autoridad 
de estas Córtes con las futuras ordinarias. Estas 06rtss 
no han tenido que obedeaer leyes, porque no ha habido 
Conotitucion formada como la que ha de regir adelante 
para las Cdrtes futuras. Loe Diputados de las que vengan no 
han de tener más facultadss que lss que les señala 1s Cons- 
titucion, pues solo teadr& las que se les den ahora. Por 
ejemplo, las Córtes actuales han podido variar una o dos 
veces la Regencia, y las futuras no podldn hacer estas va- 
riaciones. iY se dirá por eso que se les quitan faculta- 
des? No, Señor. Hasta ahora aualquiera Diputado ha teni- 
do la facultad para hacer las propuestas que haya queri- 
do, porque no tenis leyes á que sujetarse. B 

’ Le interrumpí6 el Sr. Presidente anunciando. qua 
habian llegsdo ya los Sres. D. Joaquin Mosquera, y Pi- 
gueroa, concejero en el Supremo de Indias, D. Juan ~Jldo- 
ría Villavicencio, tenientegenersl de la Real Armada, Don 
Ignacio Rodriguez de Rivas, del Consejo de 5. la., y el 
Conde del Abisbal, teniente general. de los Reales ej&& 
tos, recien elegidos para componer la Regencia del Rei- 
no. Los cuales, entrando en el aalon de sesiones, queda- 
ron en pié enfrente de la mesa, permaneciendõ sentados 
odos los Sres. Diputados. Entonces el Sr. Saoretario Ca- 
atrava ley6 el decreto de la sobredicha elwcion, que es 
11 aíguiente: 

El Sr. ARGTJELLES: La comision- no creyó que se 
diese tanta importancia á nn artículo, no diré frívolo, pera 
mneho menos importante que otros que se han aprobado, 
$k& verdad que se coarta la libertad de los Diputados, sí 
es coartar la libertad el tomar ciertas precauciones para 
que no se tenga qae empeñar eI Congreso en discusiones 
cuyo objeto sea frívolo 6 de poca importancia. La comi- 
sion quiso que por proposiciones frívolas no estuviese ex- 
puesta la Constitucion B sufrir alteraciones. Si efectiva- 
mente la alteracion que se trate de hacer tiene un objeto 
de impo~ncir, no sé por qué se ha de suponer que un . . . I 

cLas Córtes generales y extraordinarias, convencidas 
le Ia necesidad de establecer desde luego el gobierno de 
a Monarquía españols con arreglo á la Constitucion, que 
ienen ya aprobada en 1s mayor parte, han resuelto crear 
na Regencia compuesta de cínco índivíduos, á saber: el 
buque del Infantado, teniente general de los Reales ejér- 
itos; D. Joaquin Mosquera y Figueroa, consejero en el 
lupremo de Indias; D. Juan Maria Villavicencio, tenien- 
B general de la Real Armada; D. Ignacio Rodrigue2 de 
tivas, del Consejo de 5. M., y el Conde del Abisbal, te- 
iente general de los Reales ejércitos; entre los cuales 
Irnará la presidencia cada seis meses por el órden con 
ns van nombrados, debiendo hacer interinamente de 
residente el segundo en nombramieoto hasta la llegada 
al primero, que se halla ausente. Asimismo han resuelto 
.s Córtes que eI actual Consejo de Regencia ponga ,sin 
érdida de momento en noticia de las cinco mencionadas 
3rsonas este nombramiento, Q fln de que el Duque del 
rfantado, que se halla ausente, se restituya con toda la 

Diputado nmesite convocar á una dlseuslon en su casa, 
siendo tan fácil á todos los hombres comunicar sus ideas 

posibIe brevedad á esta pIaza, y 10s cuatro que residen en 
ella se presenten en la sala de sesiones de las Córtes á las 

con sus amigos;. y no solo tendria 20 compañeros que diez de la mañana de este dia para prestar el juramento 
lo apoyasen, sino machos más que defendiesen su modo ante las mismas; despues de lo cual, y acto continuo, se- 
de pensar. Aquí mismo se ve que al hacerse una proposi- rán puestos por el Consejo de Regencia en la posesion del 
eion, cualquiera qoe sea, aunque por lo regular viene fir- 
mada por un solo indivíduo, se advierte desde luego en los 

Gobierno, dándolos 6 reconocer á todos los cuerpos y per- 
sonas á quienes corresponda, de modo que no. sofra el 

semblantes la aeeptacion que tiene en el ánimo de mu- menor retraso la administracion de los negocios pítblieos, 
chos 6 de pocos. Por lo mismo no comprendo cómo se pue- y señaladamente 1s defensa del Estado; para 10 que dea 
de deoir que no hay una razon en que apoyar esta idea. be& la nueva Regencia conformarse. con el Reglamento 
Por lo demás, si parece excesivo el número, se podria dis- provisional dado en 16 de Enero de 1811, y deoretos 
minuir hasta la mitad 6 la cuarta parte. La comision so- 
lo ha querido que se mire con mucha circunspeccion el 

posteriores que lo modifican, hasta que se le comunique 
el nuevo que las (36rtes han eancionado. Lo tendrá ena 

permitir que se hagan a~$mMmw 84 1~ Constitudonl Si t&ido el Consejo de ~genoir, y dispondri 10. 00~8~ 
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niente 6 8~ cumplimiento, haciéndolo imprimir, publicar 
y circular. 

Dado en Cádiz S 22 de Enero de 1812.~Manuel de 
Villafañe, Presidente .=José María Calatrava, Diputado 
Secretario.=José Antonio dombiela, Diputado Secreta- 
rio.=Al Consejo de Regencia. >> 

Leido este decreto, pasaron inmediatamente dichos 
seiiores á prestar el juramento en la forma acostnmbra- 
da, dirigiéndose en seguida B tomar asiento en el Trono, 
cuyo centro ocupb el Sr. Presidente de las Córtes, el 
cual pronuncib el siguiente discurso: 

<Las Córtes generales y extraordinarias de la gran 
Monarquía española acaban de ejercer una de sus más 
augustas funciones, eligiendo una Regencia que gobierne 
el Reino conforme á la Constitucion que va á sancionar- 
se. S. hl. está bien seguro de que personas tan beneméri- 
tas, y que han logrado la satisfaccion de merecer la con- 
danza de las Córtes representantes de la Nacion, corres- 
ponderán cumplida y dignamente al alto encargo que se 
les corula. Grande y augusta es la obligacion que la Re- 
gencia del Reino contrae en este momento con la PBtria; 
pero grande é inapreciable es la recompensa que la aguar- 
da. Sostener con la mayor entereza la Constitucion que 
va á publicarse, y en la que se cifran la libertad política, 
la independencia, el bien y la prosperidad del imperio es- 
pañol; hacer observar religiosamente las leyes del Esta- 
do, y emplear todas las vigilias y conatos, toda la ener- 
gía y firmeza posible en dar al sistema gubernativo la 
rapidez necesaria para arrojar de nuestro suelo al impío 
usurpador que le profana, asegurando asi su Trono B nues- 
tro deseado Monarca D. Fernando VII, tal es la gloriosa 
carrera que tiene que correr la Regencia, y tales los 
grandes objetos, cuya consecucion esperan las Córtes, 
y con ellas toda la Nacion, de la sabiduría, celo y activi- 
dad de las personas en quienes ha depositado su con- 
fianza. B 

Contestó como presidente interino de la Regencia 
El Sr. RIOSQUERA: Los individuos que V. M. se ha 

servido elegir para que compongan la Regencia, se ha- 
llan persuadidos de que la Constitucion ha de ser la base 
que ha de conservar por siglos la Monarquía española. 
Persuadidos de esta verdad, procurarán por su parte sos- 
tener cuanto la soberanía de V. M. se ha servido esta- 
blecer en ella: procurarán con todo su esfuerzo arrojar B 
los enemigos de la otra parte de los Pirineos: procurarán 
fomentar la union y relaciones de la Península con la 
América; y si estuviese en su mano, unirian las costas 
de América con las de Andalucía, para que una misma 
fuese la prosperidad de todos, así como son tambien unos 
los intereses; y B la manera que se cuenta todavía con 
admiracion la guerra de Troya, puedan nuestros suceso- 
res contar la que tan gloriosamente sostenemos nosotros. 
Este es, Señor, el espíritu que anima 6 la indivíduos que 
la dignach de la soberanía de V. Id. acaba de nombrar 
para la Regencia del Reino. Si estuviese en sus faculta- 
des, establecerán un nuevo órden de cosas, para que la 
Monarq& tome un nuevo aspecto, grabando en los áni- 
mos de todos esta Constitucion que acaba de formar 
V. M., en que se hallan reunidas la sabiduría de Roma y 
de Grecia, y establecidas las bases verdaderas y únicas de 
la comun felicidad. Estos son los sentimientos que animan 
á los indivíduos de la nueva Regencia; y quisiera cada 
uno reunir en sí el alma de Sócrates y el g6nio sublime 
de Platon para corresponder B la con5anza que V. M. 
acaba de hacerles el dia de hoy., 

En seguida, puestos en pié todos los Brea. Diputados, 
ae retiraron dichoa Sree, regento wmpadw de b 

correspondiente diputacion y del Sr. Secretario Sombie- 
la, encargado de autoriaar la posesion que iban á tomar 
de su nuevo encargo. 

Inmediatamente se leyeron los dos decretos siguientes: 
aPrimero. Las Córtes generales y extraordinarias han 

resuelto crear el Consejo de Estado conforme, en cuanto 
las circunstancias lo permiten, á la Constitucion que se 
está acabando de sancionar, é igualmente elegir por sí 
mismas por esta vez 20 indivíduos para el citado Consejo 
de Estado, de los cuales, seis á lo menos serán naturales 
de las provincias de Ultramar; y de todo el número dos 
eclesiásticos, y no más, uno de ellos Obispo, y el otro 
constituido en dignidad; dos grandes de España, y no m&r, 
y los restantes se& elegidos de los sugetos que sir- 
van 6 hayan servido en las carreras diplomática, militar, 
económica y de magistratura, y que se han distinguido 
por su talento, instruccion y servicios. En su consecuen- 
cia, han resuelto tambien las Cdrtes veri5car esta elec- 
cion luego que estén nombradas las personas que han de 
componer la Regancia, que habrá de gobernar el reino con 
arreglo B la Constitucion de la Monarquia. Lo tendrg en- 
tendido el Consejo de Regencia, y dispondrd se imprima, 
publique y circule. 

Cádiz 21 de Enero de 1812.wManuel de Villafañe, 
Presidente .-José Maria Calatrava, Diputado Secreta- 
rio.-Tosé María Gutierrez de Teran, Diputado Secreta- 
rio .-Al Consejo de Regencia, B 

a Segundo. Habiendo las Cdrtes generales y extraordi- 
narias creado en este dia la Regencia que ha de gobernar 
el Reino, y nombrado en su consecuencia las personas 
que han de componerla, y teniendo en consideracion el 
distinguido mérito que han contraido los individuos del 
Consejo interino de Regencia D. Joaquin Blake, capitan 
general de los Reales ejércitos, D. Pedro de Agar, capitan 
de navío de la Real armada, y D. Gabriel Ciscar, jefe de es- 
cuadra, desempeñando sus importantes fanciones con un 
celo y patriotismo dignos del reconocimiento nacional, 
han tenido B bien elegirlos desde ahora para el Consejo 
de Estado que han resuelto crear por decreto de ayer. Lo 
tendrá entendido el Consejo de Regencia, y dispondrg se 
imprima, publique y circule. 

Dado en Cddiz á 22 de Enero de 1812.PManuel de 
Villafañe, Presidente .-José María Calatrava, Diputado 
Secretario .-José Maria Gutierrez de Teran, Diputado 
Secretario.=Al Consejo de Regencia. z 

Para satisfaccion de S. M. se ley6 un oficio del Se- 
cretario de Estado en que avieaba que el motivo de haber 
tardado una hora la Regencia en presentarse en el salon 
de Córtes era por no haberse encontrado eu SU casa al 
Señor Regente Rivas cuando se le comunicó el aviso de 
haber sido nombrado Regente. 

Concluido todo esto, esperó S. M. la venida del señor 
Secretario Sombiela, quien presentrlndose, informó de c6- 
mo los nuevos Regentes habian ya tomado posesion de su 
encargo, recibiendo los dos rn& antiguos las bandas de 
mano de los Sres. Agar y Ciscar, que cesaban en su 
05cio. . 

Se levantó la aeaion, 




